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Creces y soy feliz

Crece... crece...

crece la vida... crece tu vida...

Crece tu risa, y me río con vos.

Crece tu sensibilidad.

Y se abre un horizonte:

sopla un viento en tu mente.

Crece la profundidad

del cielo que hay en tus ojos

cuando te escucho y me escuchas,

y te confías así.

¡Creces, y soy feliz!  

¡Creces, y soy feliz!

Crece... crece...

crece la vida... crece tu canto...

¡Tu tono propio... ya cambió tu voz!

¡Ya se oye la canción que Dios compone en ti!

Y juegas a soltarte

de nuestra tibia mano.

Es necesario un partir,

es el “segundo cordón”, que 

corta uno mismo al crecer.

¡Y Dios está en el crecer!

Es “parirte”, y tendrás que llorar.

Al hermano dolor, cara a cara verás.

Paso a paso, tu amor peleará. 

Pasos que serán Pascuas, y Dios estará...

(Y yo también estaré,

¡compañeros de viaje!

...Pero es tu propio viaje, hijo,

y así debe ser).

Crece... crece...

crece la vida... crece tu corazón...

¡Tu sed de amor y tu agua de amar!

¡Crece el fueguito del don de tu libertad!

(No temas sus llamitas

ni yo voy a asustarme).

Crece tu necesidad,

de erguirte, de andar tu paso,

de ir estrenando caminos...

¡Te abrazo y te despido!

Creo en un “Dios-en-tu-sed-escondido”,

en tu sed por partir y beber de una vez 

todo... todo el amor y el sentido.

¡Parte, que en nuestra puerta te sabré aguardar,

y con gozo he de escuchar,

vibrante tu relato,

porque soy también viajero, hijo,

de la misma sed!

Crece... crece... crece la vida... crece tu vida...

¡Creces, y soy feliz!  (¡Hijo, somos felices así!)

¡Creces, y soy feliz!  (¡Oh Dios, te bendecimos mirado a los hijos!)

¡Creo en un “Dios-en-tu-sed-escondido”!
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